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Este artículo tiene como propósito examinar el papel que juega el crédito
en las estrategias de los hogares urbanos de bajos ingresos ante las crisis
financieras y las recesiones económicas. Las diversas maneras en que los
individuos y los hogares responden a las condiciones cambiantes –sea a
través de una reducción en las oportunidades de empleo en el sector for-
mal, la reducción en fondos para préstamos o una falta de facilidades de
ahorro– tiene implicaciones importantes, no sólo para el diseño de las
estrategias de alivio de la pobreza, sino también para el desarrollo de ser-
vicios financieros que sirvan a los pobres y especialmente a las mujeres.

Exploramos empíricamente las condiciones de crédito a las que se
enfrentan los trabajadores del sector informal, con los datos obtenidos en
una muestra de hogares e individuos, aplicada en el año 2002, en seis
barrios pobres de Ecuador. Basándonos en las tendencias observadas en
los patrones de préstamo entre miembros femeninos y masculinos de los
hogares muestreados en Ecuador, en el artículo abordamos las siguientes
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preguntas: a) ¿Hacen préstamos los hogares? y si lo hacen, ¿quién es el que
pide prestado? b) ¿A quién solicitan el préstamo y en qué términos? c)
¿Con qué propósito piden el préstamo? Al responder a estas preguntas,
esperamos tener una mejor comprensión del rol del crédito y su interco-
nexión con la inseguridad laboral en el proceso de “sobrellevar” y “esca-
par” de la trampa de la pobreza. La interrelación entre el crédito y la diná-
mica al interior de los hogares visibiliza las desigualdades de género que
permean las relaciones económicas y sociales y subraya una característica
importante de la pobreza.

En la primera sección, presentamos brevemente el contexto macroeco-
nómico de la investigación y en particular las principales medidas de rees-
tructuración económica llevadas a cabo por los gobiernos desde los años
ochenta. Ese conjunto de políticas provocó una crisis en 1999-2000, que
culminó en la dolarización y tuvo como resultado el crecimiento de la
pobreza, con formas irregulares y flexibles de empleo en la economía
informal. En la sección 2 revisamos la amplia bibliografía sobre crédito en
hogares de bajos ingresos en los países en desarrollo. La sección 3 presen-
ta el diseño de la muestra y la metodología de la investigación y nuestros
resultados preliminares sobre los patrones de crédito con enfoque de
género entre los pobres urbanos en Ecuador. Concluimos el artículo con
implicaciones para las políticas públicas.

La reestructuración económica y el aumento 
de los pobres informalizados en Ecuador

Ecuador ha experimentado una dramática expansión de la economía
informal en las últimas dos décadas, facilitada por un patrón de creci-
miento económico y un cambio estructural que dieron como resultado la
incapacidad de la economía formal de generar empleos adecuados. Desde
mediados de los años ochenta, el gobierno de Ecuador implementó polí-
ticas de estabilización y ajuste estructural que causaron la reducción de las
tarifas de importación y exportación, la liberalización de las tasas de inte-
rés, se aplicó una reforma tributaria, se redujo el gasto público y se flexi-
bilizó el mercado laboral (Banco Mundial 1988, 1990 y 1991).
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La profundización de las políticas de liberalización comercial y finan-
ciera derivó en un patrón de desarrollo desigual caracterizado por un cre-
cimiento desequilibrado, mayor concentración de la riqueza y deterioro de
las condiciones de trabajo. El incremento en las tasas de interés incitó a la
especulación y ha llevado a la concentración de crédito a favor de empre-
sas grandes y medianas. Entre 1995 y 1999, el 1% de prestamistas recibió
el 63% del volumen total del crédito del sector formal (CELA-PUCE,
2002). Estas mismas compañías, en 1998, emplearon sólo el 3,5% de la
población económicamente activa (PEA) y cerca del 35% de los trabajado-
res de todas las empresas registradas (sector formal) (Weinberg, 2002).

La drástica expansión de la economía informal de la última década,
tuvo lugar en el contexto de una severa crisis política y económica y de la
persistente desigualdad en el ingreso, acompañada por un aumento de la
pobreza (Vos y de Jong, 2001). En el corto período que va de 1996 al
2000, Ecuador tuvo 5 presidentes distintos y reemplazó su moneda nacio-
nal, el Sucre, por el dólar estadounidense en enero de 2000. La dolariza-
ción fue forzada por impactos externos y desastres naturales. Después de
la crisis financiera de 1999, Ecuador se había dolarizado parcialmente y
existía una economía con dos monedas: los préstamos bancarios se hací-
an en dólares pero estaban respaldados por ganancias en sucres. Debido a
la gran deuda externa acumulada durante la década pasada, Ecuador
requirió de un superávit de comercio para cumplir con el servicio de la
deuda. Esta necesidad, junto con una alta inflación, dio como resultado
la depreciación del tipo de cambio.

Esta depreciación erosionó la confianza en el sector bancario
(Solimano, 2002) que al caer provocó consiguientemente que el dólar se
disparara. Para recuperar la confianza en el sistema financiero, el Banco
Central garantizó los depósitos bancarios y expandió el abastecimiento de
moneda para conseguir liquidez. Esto provocó una inflación aún mayor
(que alcanzó el 96% en el 2000) y el colapso de la tasa de cambio. Esta
inestabilidad junto con fluctuaciones en los precios del petróleo y el daño
a los cultivos por el fenómeno El Niño derivaron en la recesión y contrac-
ción de la producción y el empleo. Debido a estos factores, al final de la
década, se dio una baja en el PIB per cápita3.
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Durante este periodo, se incrementaron los índices de desigualdad y
estuvieron acompañados por niveles de ingreso per cápita muy bajos. El
índice de Gini de la desigualdad en el ingreso creció de 52 a 54 entre
1995 y 1999 (Parendekar, Vos y Winkler, 2002). Con la aplicación de
una medida de la pobreza basada en el consumo para 1999, la extrema
pobreza representaba el 21% de la población total (12.4 millones) y los
pobres, el 52% de la población (UNDP, 2003)4. A fines de 1999, el sala-
rio mínimo en términos reales fue el 40% de su valor en sucres en 1980
y la tasa de desempleo abierto alcanzó el 11,5% entre 1998 y 1999.
Desagregada por sexo, la tasa de desempleo femenino (16%) en 1998 casi
dobló la tasa de desempleo masculino (8,4%)5. Para 2001, después de que
Ecuador adoptara el dólar estadounidense como su moneda, el salario
mínimo real se redujo al 20% de su valor en 1980 (CELA, 2002).

El problema del desempleo se agravó significativamente entre los
pobres. El 20% más pobre de la población vio incrementarse las tasas de
desempleo al 24% en 1999, mientras la del 20% más rico se mantuvo
alrededor de 5% durante el mismo periodo. Al mismo tiempo, el subem-
pleo se mantuvo cerca del 60% entre la población económicamente acti-
va (CELA, 2002). La pobreza, un problema serio en el Ecuador ya a
comienzos de los noventa, aumentó significativamente, particularmente
en las áreas urbanas con índices de pobreza que se elevaron del 28% en
1997 a 42,7% en 2000 con una contracción del sector formal y un corte
en los servicios gubernamentales6.

La respuesta del gobierno ecuatoriano a la crisis económica de 1998-
1999 no ayudó a contrarrestar las consecuencias sociales y económicas
adversas; de hecho, más bien se mantuvieron el deterioro macroeconómi-
co y los efectos negativos en el desarrollo humano. Su decisión de adop-
tar el dólar estadounidense como moneda, atrajo una alta inflación y
redujo aún más el poder adquisitivo de los ingresos del hogar (Solimano,
2002). La vulnerabilidad general del Ecuador a los impactos externos no
disminuyó y la economía real se volvió más sensible a los efectos de tales
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impactos sin la protección a corto plazo que –aunque imperfecta– solían
proveer la tasa de cambio y los ajustes monetarios.

La severidad de la crisis económica en Ecuador ha conducido a que la
población se movilice rápidamente en busca de trabajo. Dada la incapa-
cidad de la economía para absorber a los migrantes internos recién llega-
dos, muchos encontraron refugio o en la migración internacional, o tra-
bajando en los mercados informales urbanos. Muchos barrios de gente de
bajos ingresos de Quito y Guayaquil se han convertido en “sectores infor-
males” por excelencia, una vez que, la gran mayoría de sus habitantes vive
del trabajo en microempresas, ventas ambulantes y otros tipos de trabajo
informal y precario.

Necesidades de crédito y acceso de los pobres al crédito

La reciente crisis financiera de 1998-2000 que ocurrió en muchas partes
de América Latina, Rusia y el este de Asia ha provocado una reflexión
sobre los mecanismos a través de los cuales están siendo afectados seg-
mentos vulnerables de la población (Sebstand y Cohen, 2001; Vos y de
Jong, 2001). El rol del crédito (o acceso al crédito) es de particular impor-
tancia en hogares pobres para facilitar el consumo durante periodos de
descenso económico, alto desempleo y subempleo y alta inflación (Zeller,
2001; Rutherford, 2000; Navajas et al., 2000). Dada la creciente infor-
malización de las actividades para obtener ingresos, los pobres necesitan
acceder a algún tipo de crédito o capital. El acceso al crédito también ha
llamado la atención particularmente en el contexto de planes de microfi-
nanciamiento y alivio de la pobreza relacionados a proyectos de crédito.

El acceso limitado de los pobres a los bancos comerciales y otras insti-
tuciones financieras formales ha llevado a la aplicación de estrategias no
convencionales de préstamo7. La creciente importancia dada al microcré-
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dito se basa en el éxito de relativamente pocos programas de microcrédi-
to. En India, organizaciones como la Asociación de Mujeres
Autoempleadas (SEWA, por sus siglas en inglés) ha construido grupos de
ahorro y crédito para organizar y empoderar a mujeres trabajadoras del
sector informal. El Banco Grammen de Bangladesh, la experiencia exito-
sa más destacada, atiende actualmente a más de 2 millones de personas,
con préstamos acumulados de aproximadamente US$ 2.100 millones. Se
conocen ejemplos similares en América Latina, el Banco Solidario y
BancoSol en Bolivia; ACP, en Perú; ACTUAR, en Colombia; Centro de
Fomento a Iniciativas Económicas (FIE), en Bolivia; CorpoMicro/Aso-
micro, en Ecuador; FINCA en Ecuador, Honduras, Nicaragua, Perú y la
República Dominicana; en Ecuador: Fundación Ecuatoriana de
Desarrollo; Fundación MCCH, Fondo Solidario; INSOTEC, y Pro
Mujer, en Bolivia8.

Acción Internacional, una agencia de desarrollo sin fines de lucro, y
sus filiales en América Latina, incluido Ecuador, han proporcionado US$
300 millones cada año en préstamos para microempresarios pobres (de los
cuales el 56% son mujeres)9. Muchas instituciones de microfinanciamien-
to han tenido éxito en llegar a los pobres concibiendo estrategias innova-
doras. Éstas incluyen el suministro de pequeños préstamos, especialmen-
te en áreas rurales, a tasas de interés de coste completo, sin intereses por
garantía, y que se pagan en bases a cuotas frecuentes. Las condiciones de
estos créditos varían según quién presta, pero frecuentemente incluyen un
componente de ahorros de solidaridad y alguna forma de capacitación. El
periodo de pago para los micropréstamos es relativamente corto, y dura
cerca de un año. Generalmente la estructura administrativa es ligera y
todo el proceso tiene una naturaleza participativa. Algunos de estos pro-
gramas de microcrédito se han dirigido a uno de los grupos más vulnera-
bles en la sociedad – las mujeres que viven en hogares que poseen pocos
o ningún recurso–.

Sin embargo, a pesar de la proliferación de programas de microfinan-
ciamiento, no está claro el impacto del crédito sobre la pobreza. Varios
estudios muestran que el impacto de los préstamos de microcrédito varía
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ampliamente entre áreas rurales y urbanas, y entre países (Murdoch,
1999; Diagne et al., 2000; Sebstad y Cohen, 2001). Aunque un gran
número de estudios muestran que los participantes de tales programas
usualmente tienen ingresos mayores o más estables que los que tenían
antes de integrarse en esta iniciativa, varios profesionales mantienen aún
reservas sobre los hallazgos de esos estudios10. En su mayoría, los que se
dedican al impacto, se han visto limitados por los indicadores aplicados y
sus métodos de muestreo no han sido confiables. La confianza en méto-
dos cuantitativos no ha podido capturar y explicar de manera convincen-
te, el complejo proceso de lucha de muchos hogares para salir del círculo
vicioso de la pobreza. De hecho, algunos investigadores estarían de acuer-
do en que el impacto del microcrédito per se en el empoderamiento eco-
nómico y social de los pobres, especialmente de las mujeres, es marginal
y que hay límites a la aplicación del crédito como un instrumento para la
erradicación de la pobreza (Zeller, 2001; Murdoch, 1998; Mayoux,
2002).

Durante la década pasada, varias instituciones microfinancieras adop-
taron formas variadas de proporcionar crédito y servicios de ahorro para
los pobres, especialmente para aquellos involucrados con microempresas.
Existen dos enfoques sobre el papel del crédito en la reducción de la
pobreza: a) quienes apoyan la idea de que el crédito permite la generación
de ingresos sostienen que el microcrédito debería ser proporcionado prin-
cipalmente a los pobres para permitirles financiar actividades productivas
y, por tanto, aumentar sus ingresos (Hulme y Mosley, 1996). b) Los
defensores del enfoque del “crédito para los pobres” sostienen que los pro-
gramas de crédito ayudarían a erradicar la pobreza al prestar dinero a cual-
quier persona pobre que sea capaz de pagarlo, sin imposición de cómo y
en qué debería invertirse.

Estudios como los del Banco Mundial, sin embargo, han señalado un
serio problema del uso “no productivo” del crédito, tal como lo defiende
el enfoque de “crédito para los pobres”. Su preocupación radica en que al
consumir en vez de invertir los préstamos, las acciones de tales prestatarios,
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si son imitadas por otra gente pobre, podrían producir un impacto nega-
tivo en términos de tasas más altas de mora y por tanto, la insostenibilidad
de los programas de microcrédito.

Es importante, por tanto, ir más allá de la retórica de los planes de
microfinanciamiento y examinar no sólo la motivación, diseño y manera
de implementación de estos programas, sino también el supuesto que
subyace sobre la naturaleza del proceso de desarrollo y su impacto en el
nexo del crédito. Se necesita plantear preguntas para saber si el microfi-
nanciamiento ha servido como un medio, no tanto para salir de la pobre-
za, como para mantener “a flote” los segmentos vulnerables de la pobla-
ción, simplemente permitiéndoles sobrevivir. ¿Podría ser que, como seña-
la Mayoux (2002: 8), el microfinanciamiento sea “la dimensión de base
de la cara humana del ajuste estructural y la liberalización económica? A
pesar de la valiosa contribución que aporta el crédito para satisfacer las
necesidades de los pobres, es válido preguntarse si se ha convertido en una
estrategia de autoayuda que permite a la gente, particularmente a las
mujeres de hogares de bajos ingresos, establecer el autoempleo y conti-
nuar cargando con el costo del ajuste estructural. Para tratar estas impor-
tantes preocupaciones necesitamos reexaminar los patrones de crédito
entre los pobres y explorar cómo se atraviesan con otras dimensiones de
sus vidas, particularmente con la naturaleza y necesidades de empleo y sus
roles de género al interior del hogar.

La siguiente investigación es un intento por comprender mejor estas
interconexiones. Realizamos, específicamente, un acercamiento desde la
perspectiva de género para examinar los patrones y tendencias observados
en el proceso de préstamo entre mujeres y hombres en los hogares de la
muestra en Ecuador. La investigación busca responder las siguientes pre-
guntas: a) ¿Quién es el que pide prestado en los hogares? b) ¿A quién se
solicita el préstamo y en qué términos? c) ¿Con qué propósito se hacen
los préstamos? Al responder estas preguntas, esperamos entender mejor el
papel del crédito y su interconexión con la precariedad del trabajo y la
volatilidad del ingreso en los procesos de “sobrellevar” y “escapar” del
ciclo de la pobreza.
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El crédito en los hogares urbanos pobres en Ecuador

Examinemos ahora de manera empírica, la naturaleza y la extensión de la
precariedad del trabajo y la volatilidad del ingreso entre los trabajadores
de ambos sexos en los barrios urbanos pobres de las dos ciudades más
grandes del Ecuador, a saber, Quito y Guayaquil. La investigación empí-
rica contiene dos partes: a) Una breve descripción de la muestra total de
hogares y el perfil del jefe o jefa y esposo o esposa entrevistados; b) Un
análisis de los patrones de crédito entre hombres y mujeres entrevistados
en parejas. Adoptamos, específicamente, una perspectiva de género para
examinar el vínculo entre roles y relaciones género con los patrones de
crédito y la carga de la deuda.

La siguiente investigación se basa en una encuesta realizada en una
muestra representativa de 194 hogares y 309 informantes de dos tipos:
aquellos con al menos un miembro del hogar involucrado en una micro-
empresa o aquellos con al menos un miembro del hogar autoempleado en
el sector informal11. Las muestras de hogares e individuos fueron tomadas
en cinco barrios de Quito: Itchimbía, Barrio Nuevo, Ex Combatista,
Solanda y Lucha de los Pobres; y uno en Guayaquil: Bastión Popular.
Estos barrios de bajos ingresos fueron seleccionados buscando que repre-
sentaran la diversidad de los barrios urbanos pobres en Ecuador12. Aunque
la selección de los barrios fue realizada al azar, el proceso tomó en cuenta
la presencia de contactos locales tales como organizaciones comunitarias
locales, o la presencia de académicos familiarizados con el área que podí-
an facilitar la “entrada” del equipo de investigación. Esto ayudó a asegu-
rar que se estableciera algún grado de confianza y relación inicial con los
entrevistados.

En estos barrios, los hogares fueron seleccionados de un listado elabo-
rado para el mismo propósito con al menos un miembro del hogar (jefe/a
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11 El cuestionario, que refleja la naturaleza de múltiples objetivos de la encuesta, contiene infor-
mación sobre el ingreso, vivienda, crédito, ahorros y toma de decisiones en el hogar. Se aplicó
también un cuestionario para la comunidad con el fin de recoger información sobre vivienda y
acceso a servicios. sociales tales como electricidad, agua, transporte, instalaciones de salud, y
escuelas.

12 Los hogares fueron seleccionados al azar de las dos ciudades más importantes del Ecuador.
Ochenta hogares fueron entrevistados en Guayaquil y ciento catorce en Quito.

    



del hogar o esposo/a) en el sector informal u otro tipo de autoempleo13.
En el caso de Bastión Popular, una comunidad de más de 80.000 habi-
tantes, en Guayaquil, se escogieron primeramente dos zonas de un total
de doce.

Características de la muestra de hogares de la encuesta

En cuanto a la muestra, setenta y nueve hogares (el 41% de todos los
hogares) estaban encabezados por un adulto solo, debido a divorcio, sepa-
ración, viudez o migración del esposo/a. La mayoría, setenta y 7% (61)
de estos hogares lo encabezan mujeres; 59% (115) de los hogares en la
muestra fueron o parejas con o sin dependientes.

La pobreza en los hogares encuestados es mayor que el promedio nacio-
nal. Más del 70% de todos los hogares encuestados viven bajo el umbral
de pobreza, comparados con el promedio nacional de 71% en 200214. Si
tomamos la medida de la pobreza por individuo, cerca del 80% de los
encuestados están bajo el umbral. La pobreza está más concentrada en
Guayaquil con 87% de los individuos en tal situación (ver Tabla 2). Sólo
el 26,8% de los hogares está en la categoría “no pobre”.

María Floro y John Messier

234

13 En total, 203 hogares fueron entrevistados en Ecuador, en el 2002. Cerca de ochenta (80) hoga-
res en Guayaquil fueron seleccionables y ciento veintitrés (123) en Quito. Se requirió cuestiona-
rios independientes para el/la jefe del hogar y el/la esposo/a. En varios casos, uno de los entre-
vistados del hogar se retiró por razones variadas.

14 SIISE

Cuadro 1
Características de los entrevistados adultos

Hombres Mujeres Todos
Edad 40.02 40.07 40.15
Años de Escolaridad 10.08 9.42 9.7
Ingreso ($) 271.51 169.00 213.12
Envíos de dinero ($) 12.19 41.31 25.95

       



Que la pobreza entre aquellos encuestados sea mayor que el promedio
nacional no debe sorprender. La encuesta de la muestra se enfocó en los
pobres urbanos. Dada la informalización del mercado laboral que acom-
pañó el proceso de reestructuración económica en Ecuador, la muestra
está dominada por trabajadores informales, especialmente mujeres, con
condiciones de trabajo precarias.

Patrones de crédito entre los pobres urbanos

A continuación, examinamos las tendencias y patrones de acceso y uso del
crédito entre hogares urbanos de bajos ingresos. La investigación existen-
te sobre el crédito entre los pobres no ha tomado en cuenta el posible
efecto de las relaciones de género y los acuerdos al interior del hogar. No
obstante sus inmensas contribuciones, dichos estudios no transparentan
ninguna de las diferencias basadas en el género que pueden existir en el
nivel, uso y carga de pago del crédito. Si el género influye en las decisio-
nes relativas al nivel, uso y pago de préstamos al interior de los hogares,
entonces puede haber importantes efectos sobre las relaciones de género.

La cuestión de quién pide prestado no es simple, dada la temporalidad
de las transacciones de crédito y los diferentes patrones de toma de deci-
siones en el hogar, con respecto a los préstamos. En nuestra muestra
encontramos que un 42% de hogares encabezados por un adulto solo y el
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15 Los cálculos sobre la pobreza están basados en datos publicados del SIISE y los cálculos de las
autoras. El índice de pobreza está basado en el siguiente cálculo. Los datos disponibles de la línea
de pobreza de 1999 (de 42 dólares por persona por mes) fueron ajustados para dólares de 2002,
se aplicó la tasa de inflación para llegar a una línea de pobreza de US$ 113.39 por persona. Esto
se multiplica, entonces, por el tamaño promedio del hogar para llegar al índice de pobreza por
individuo y por hogar.

Cuadro 215

Índices de pobreza de la muestra de la encuesta

Quito Guayaquil Total
Hogares bajo el umbral de la pobreza 78 64 142
% de hogares en situación de pobreza 68.42 80 73.2
Individuos bajo el umbral de la pobreza 309 309 618
% de individuos en situación de pobreza 73.57 87.04 79.74

       



32% de hogares con pareja no han acudido a pedir un préstamo en los
doce últimos meses. Los que lo han hecho en el año pasado tienen, usual-
mente, un prestatario “designado”; y la gran mayoría (91%) pidieron
solamente un préstamo durante los 12 meses anteriores (ver Tabla 3).

La mayoría (62%) de los prestatarios “designados” en el hogar que han
usado crédito durante los 12 meses pasados son mujeres. Por lo regular,
sus ganancias son menores que las de los prestatarios “designados” varo-
nes y tienden a estar en los hogares de más bajos ingresos.

Casi la mitad de todos los préstamos se solicitan a fuentes formales
tales como: bancos comerciales; cooperativas de ahorro, y ONG activas
en la región. Hubo 6 hogares con crédito de fuentes de micro financia-
miento (FINCA Ecuador, Banco Solidario, Casa Amiga y Hogar de
Cristo). En este análisis, el micro financiamiento fue clasificado como for-
mal, con el fin de separarlo del crédito de la calle, más informal y deses-
tructurado, de prestamistas, casas de empeño y afines. El microfinancia-
miento contiene, generalmente, componentes adicionales tales como reu-
niones grupales, educación y supervisión más cercana de los prestamistas,
los cuales elevan los costos de oportunidad del microfinanciamiento y se
acercan más a la línea de los prestamistas formales tradicionales.

Nuestros hallazgos relativos a la accesibilidad general a préstamos de
las instituciones financieras formales tales como bancos comerciales, pare-
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Cuadro 3
Volumen de actividad del crédito por hogares e individuos
(porcentajes en paréntesis)

Hogares Individuos
Todos Hogares encabezados Hogares 

por un solo adulto con parejas
0 Préstamos 70 (36.08) 33 (41.77) 37 (32.17) 155 (50.16)
1 Préstamo 83 (42.78) 44 (55.70) 39 (33.91) 140 (45.31)
2 Préstamos 38 (19.59) 2 (2.53) 36 (31.30) 13 (4.21)
3 o más
Préstamos 3 (1.55) 0 (0) 3 (2.61) 1 (.32)

Total 194 (100) 79 (100) 115 (100) 309 (100)

       



cen diferir de otros estudios sobre crédito entre hogares pobres. Éstos
muestran que sólo un pequeño segmento de la población pobre rural y
urbana, principalmente grandes agricultores y hogares de clase media, tie-
nen acceso al crédito formal (Floro y Yotopoulos, 1991; OECD, 1991;
Hulme y Mosley, 1996).

Aunque los préstamos formales tienden a ser bastante amplios, se
pagan regularmente en pequeñas cuotas, más o menos 15 pagos para los
hombres y 18 para las mujeres. Algunas garantías como tierras, viviendas
y bienes duraderos tales como electrodomésticos, se exigieron en el 59%
de todos los préstamos formales. En los casos de microfinanciamiento,
todos los entrevistados reportaron que, a manera de garantía, se recono-
ció el compromiso del grupo. Hubo un uso limitado de crédito para com-
prar casas. En la comunidad del Itchimbía, en Quito, una operación de
préstamo única que involucró a la Cámara de Comercio, permitió crédi-
tos de más alto valor para adquirir vivienda. En estos casos, la casa misma
fue la garantía para el préstamo. En general, se requería garantía en 18
(27%) y 39 (37%) préstamos realizados por entrevistados/as hombres y
mujeres, respectivamente.

Los estudios sobre los mercados de crédito informal distinguen entre
dos tipos de prestamistas informales: no comerciales o familiares y comer-
ciales. Los préstamos no comerciales o familiares son aquellos proporcio-
nados por parientes, vecinos y amigos para ayudar al prestatario y su fami-
lia en tiempos de necesidad. El suministro de crédito es, en este caso,
parte de un sistema de ayuda mutua que opera en varias comunidades
urbanas y rurales pobres (Floro y Yotopoulos, 1991). Los préstamos
comerciales informales, por su parte, son proporcionados por personas
privadas o instituciones financieras informales que dan préstamos esen-
cialmente con fines de lucro.

En nuestro análisis, el crédito familiar fue definido como crédito de
familia o de amigos a tasas ventajosas. Los de tipo familiar comprenden
cerca del 32% del número total de préstamos, lo que indica la presencia de
planes socializados de mantenimiento de ingreso basados sea en lazos de
parentesco extendidos o en afinidad en el lugar, en muchas de las comuni-
dades pobres urbanas en Quito y Guayaquil. En el caso del Itchimbía, las
fuertes organizaciones comunitarias colectivas han facilitado un grado más
alto de cooperación social y ayuda mutua entre sus residentes.
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Es claro, sin embargo, que la ayuda de crédito familiar o comunitario
puede ser limitada o inadecuada para satisfacer las necesidades de crédito
de un hogar pobre. La Tabla 4 muestra que el monto promedio de estos
créditos no comerciales es pequeño. Por lo regular, representan un déci-
mo del tamaño de los créditos comerciales, formales o informales en el
caso de los hombres prestatarios. Las mujeres prestatarias, por su parte,
pudieron obtener préstamos relativamente grandes de amigos y parientes,
de cerca de 3,5 veces el tamaño de aquellos que obtuvieron los hombres.
Esto refleja, probablemente, las fuertes redes de ayuda familiar y comuni-
taria que las mujeres mantienen y cultivan a través de su tiempo volunta-
rio, participación activa en la comunidad y a través del suministro de
ayuda o asistencia a parientes, amigos y vecinos.

Los créditos informales son aquellos obtenidos de prestamistas,
empleadores y casas de empeño. Hubo 12 casos donde los entrevistados
indicaron que les prestaron familiares o amigos pero pagaron altos intere-
ses sobre el préstamo. En estos casos, se asumió que el crédito provenía de
un prestamista y se lo clasificó como informal en vez de crédito familiar.
La prestación informal comprende cerca de la mitad del volumen total de
préstamos obtenidos por hombres y mujeres. Las tasas de interés anuali-
zadas sobre estos préstamos son 72,89% y 44,26% para hombres y muje-
res prestatarios, respectivamente, más del doble que los préstamos forma-
les. A diferencia de aquellos, sin embargo, los préstamos informales para
las mujeres permiten pagos más bajos sobre un periodo de tiempo mayor
y tienen una probabilidad menor de requerimiento de garantía o un
cosignatario. Al comparar los préstamos por el género del prestatario, los
datos de la muestra evidencian que las mujeres acuden con menor fre-
cuencia a solicitar préstamos de fuentes formales (como un porcentaje de
todos los préstamos) y la incidencia de requerimiento de cosignatario fue
mayor entre las mujeres prestatarias en comparación con los hombres.
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Hay una diferencia significativa en términos de carga de la deuda entre
hombres y mujeres. La Tabla 5 muestra que la deuda frente al ingreso
individual entre mujeres prestatarias (8,36) se acerca al doble de la de los
hombres (2,36). Existe una brecha de género similar en las proporciones
de eficacia de deuda cuando la eficacia es medida por la proporción
deuda-vs.-recursos totales de los hogares. Esto sucede porque la mayoría
de mujeres obtiene ingresos más bajos que los hombres. Aunque, como
administradoras de los presupuestos del hogar y cuidadoras primarias, las
mujeres tienden a pedir prestado más si son “el prestatario designado” del
hogar. Sus roles duales como generadoras de ingreso y administradoras
primarias del hogar significa que la necesidad de crédito es más imperio-
sa. Tienen que satisfacer tanto las necesidades de sus actividades económi-
cas como trabajadoras autoempleadas como aquellas relacionadas con el
hogar, que varían desde comida, ropa, hasta los gastos de los hijos.
Comparando a los prestatarios en Quito y Guayaquil, se ve que los de
Quito tienden a tener una proporción mucho más alta de deuda-vs.-
recursos, como cinco veces mayor, en comparación con los que viven en

Tendencias y patrones de crédito entre hogares urbanos pobres en Ecuador

239

Cuadro 4
Características de los préstamos por género y fuente de crédito
(porcentajes en paréntesis)

Prestatarios Hombres Prestatarias Mujeres
Formal Informal Familiar Formal Informal Familiar
N=29 N=10 N=19 N=41 N=25 N=30

Tamaño promedio
del préstamo 1045.86 598 77.053 865.93 786.60 270.27
Tasa de interés anual 24.92 72.89 0 23.75 44.26 0
# de cuotas 14.90 8.90 2.26 16.56 26.44 1.7
Pago por cuota 96.86 53.5 21.05 158.55 35.31 88.47
# de préstamos
con garantía 12 (41.38) 4 (40) 0 (0) 27 (65.85) 11 (44) 0 (0)
# de préstamos
con cosignatarios 16 (55.17) 2 (20) 1 (5.26) 15 (36.59) 7 (28) 2 (6.67)
# de préstamos
con penalidades
por no pago 24 (82.76) 8 (80) 10 (52.63) 33 (80.49) 25 (100) 14 (46.67)

       



Guayaquil. A pesar del grado de endeudamiento, la cantidad de crédito
que tienen los entrevistados de la muestra tiende a ser insuficiente para
alcanzar los objetivos de reducción de la pobreza.

La cuestión del uso del préstamo también es relevante para determinar si el
acceso al crédito ha traído ingresos mayores y más estables, de donde se
deriva la reducción de la pobreza. Igualmente importante es el tema de si
ha causado empoderamiento entre los pobres, particularmente entre las
mujeres. Para responder a esta pregunta, clasificamos los préstamos en dos
categorías –productivo y reproductivo– basadas en su uso. El uso produc-
tivo del préstamo se destina a actividades que aumenten directamente el
ingreso. Éstas pueden ser inversiones a corto plazo en capital o inventario
para la empresa o inversión a largo plazo en educación o migración. El uso
reproductivo del préstamo se refiere al sostenimiento del ingreso. Esto
puede ser en forma de comida, atención de salud, educación y otras nece-
sidades de consumo. Aunque el uso de préstamos para propósitos reproduc-
tivos es visto comúnmente por los intermediarios financieros, organizacio-
nes internacionales, e incluso quienes definen políticas, como “no produc-
tivos”, los prestatarios los consideran una inversión a futuro para los hijos y
en algunos casos permiten directamente la manutención humana y la
reproducción social. Sin embargo, no constituyen una salida de la pobreza.

La Tabla 6 muestra que casi la mitad (46) del total de préstamos donde
se reportó su uso, es para propósitos reproductivos. En términos de la pro-
porción de préstamos hechos por los entrevistados, sin embargo, las muje-
res reportaron una proporción ligeramente mayor (29,81%) de su núme-
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16 La deuda se mide como el volumen total de préstamos pendientes en los que ha incurrido un
prestatario en los 12 meses pasados. Los recursos totales se refieren al valor estimado de los recur-
sos individuales acumulados para agosto de 2002. El ingreso individual se refiere a los ingresos
mensuales más recientes.

Cuadro 516

Proporciones de eficiencia por género y ciudad del prestatario

Hombres Mujeres Quito Guayaquil
Deuda vs. recursos totales .2969 .6186 1.12 .24
Deuda vs. ingreso individual 2.36 8.36 8.89 1.39

     



ro total de préstamos para propósitos productivos o de negocios, que los
hombres (25,76%). Esto no es sorprendente dada la mayor proporción de
mujeres entrevistadas que están involucradas en trabajo autoempleado,
informal, en comparación con los hombres. De las mujeres que reportan
estar trabajando actualmente, 123 entrevistadas, o el 81,5%, lo hacen en
el sector informal. Para los hombres que reportan que están trabajando,
80 entrevistados, o el 60,6%, son trabajadores informales.

Un gran número de estudios han mirado los impactos del crédito y
microcrédito entre los empresarios, como instrumentos que permiten el
crecimiento, la reducción de la pobreza e incrementos en la productivi-
dad del trabajo. Sin embargo, en la muestra que levantamos en Ecuador,
76 entrevistados que poseen microempresas (40,86%) no pudieron obte-
ner crédito. De las restantes 110 empresas, cuyos dueños tienen acceso a
ciertas formas de crédito, 55 reportaron recurrir a este recurso con fines
de negocio. Vale la pena seguir explorando este tema de la asignación de
crédito o la clasificación por diferentes prestamistas, particularmente en
el contexto de la discusión actual que enfatiza en el patrón de raciona-
miento del crédito con base en asimetrías de información, diferencias en
costos de monitoreo y transacción, al igual que poder de negociación.
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17 No todos los prestatarios reportaron el propósito del préstamo.

Cuadro 617

Número de préstamos por género y fuente del préstamo
(Porcentajes de columna en paréntesis)

Hombres Mujeres Todos los 
Formal Informal Familiar Formal Informal Familiar prestatarios

Productivo 8 (24.24) 2 (16.67) 7 (33.33) 11 (24.44) 7 (25) 13 (41.95) 48 (28.24)
Corto plazo 7 (21.21) 0 (0) 4 (19.05) 7 (15.56) 4 (14.29) 8 (25.81) 30 (17.65)
Largo plazo 1 (3.03) 2 (16.67) 3 (14.29) 4 (8.89) 3 (10.71) 5 (16.13) 18 (10.59)
Reproductivo/
consumo 2 (6.06) 3 (25) 11 (52.38) 8 (17.78) 13 (46.43) 9 (29.03) 46 (27.06)
No clasificado 23 (69.70) 7 (58.33) 3 (14.29) 26 (57.78) 8 (28.57) 9 (29.03) 76 (44.71)
Total 33 (100) 12 (100) 21 (100) 45 (100) 28 (100) 31 (100) 170 (100)

       



Cerca del 60% de los dueños de las microempresas tienen acceso al cré-
dito, pero sólo el 29% emplean el crédito con propósitos productivos.
Como se mencionó anteriormente, una gran proporción se ocupa en la
satisfacción de gastos de consumo, particularmente pensiones de escuela,
comida y cuidado de la salud. Entonces, el acceso al crédito no es la única
restricción en los mercados de crédito. Cincuenta y cinco dueños de
empresas tienen acceso a crédito pero eligen no utilizarlo para sus nego-
cios. Esto puede deberse a varios factores. Uno de ellos puede ser no que-
rer aumentar la vulnerabilidad de sus negocios, otro debido a la incapaci-
dad de solicitar el monto adecuado para suplir las necesidades del nego-
cio. También puede deberse a una aversión al riesgo puesto que la inesta-
bilidad del flujo de ingresos de estos trabajadores informalizados represen-
ta un riesgo para cualquier inversión (Benería y Floro, 2004). Si hay una
relación positiva entre el ingreso y la expansión del negocio, entonces
superar las restricciones institucionales del acceso y uso del crédito puede
ser una estrategia contra la pobreza, necesaria, pero no suficiente. Es nece-
sario afectar la fuente de la vulnerabilidad económica, a saber la informa-
lización del empleo y el crecimiento de la precariedad del trabajo.

Una comparación entre el estatus de pobreza y el acceso al crédito en
la Tabla 8, evidencia que es más probable que quienes no tienen crédito
sean más pobres que quienes han accedido a uno aunque, en general,
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Cuadro 7
Uso del crédito de la empresa por género
(Porcentajes de columna, entre paréntesis)

Hombres Mujeres Total
prestatarios prestatarias

Productivo a corto plazo
(Inversión en negocio) 12 (20) 20 (15.87) 32 (17.2)
Productivo a largo plazo
(Educación y migración) 6 (10) 17 (13.49) 23 (12.37)
Reproductivo (comida y salud) 14 (23.33) 36 (28.57) 50 (26.88)
No clasificado 1 (1.67) 4 (3.18) 5 (2.69)
Sin Crédito 27 (45) 49 (38.89) 76 (40.86)
Total 60 (100) 126 (100) 186 (100)

       



ambos grupos son predominantemente pobres. Este estudio identifica
claramente cuál es el impacto del acceso al crédito sobre la pobreza. Los
datos parecen apoyar un proceso de bifurcación. Algunas personas con
acceso al crédito son pobres, mientras otras no lo son. Aquí observamos
que un hogar no sale de la pobreza solamente a través del crédito. De
hecho, solicitar un préstamo puede aumentar, probablemente, la carga de
deuda del hogar. Más específicamente, un crédito puede aumentar la
carga de deuda del prestatario designado si sus ingresos se mantienen
iguales aún cuando la cantidad prestada aumente. Si el crédito no contri-
buye al incremento del potencial de ganancias puede simplemente
aumentar la vulnerabilidad del prestatario(s).

Por otro lado, si consideramos el caso de los no prestatarios, vemos nue-
vamente una bifurcación. Algunos que no tienen crédito no son pobres,
mientras otros son considerados pobres. Es posible que el grupo que no
tiene crédito y es pobre escoja no hacer un préstamo. En este caso, es una
opción. Los que son pobres y tienen crédito pueden desear que el crédito
expanda la producción de la empresa, pero no son capaces de adquirir el
crédito que desean.

Comentarios finales

La discusión anterior sugiere que el rol del crédito en el alivio de la pobre-
za y el empoderamiento involucran un proceso complejo que requiere
comprender la interconexión entre el crédito, la seguridad del empleo y
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Cuadro 8
Estatus de pobreza del hogar por acceso al crédito
(Porcentajes de columna, entre paréntesis)

Crédito Sin crédito Total
Pobre 66 (68.04) 76(78.35) 142 (73.2)
No pobre 31 (31.96) 21 (21.65) 52 (26.8)
Total 97 (100) 97 (100) 194 (100)

         



las relaciones de género al interior del hogar. Como muestra este estudio,
la mayoría de los hogares que se asientan en los barrios urbanos de bajos
ingresos del Ecuador están en una posición precaria. Enfrentan altos índi-
ces de pobreza y son vulnerables a los impactos exógenos. También se
ganan la vida con formas precarias de empleo, particularmente las muje-
res (Benería y Floro, 2004). La vulnerabilidad depende de 3 factores: el
riesgo, la exposición y la capacidad de respuesta a la crisis (Alwang y
Siegel, 2000). El riesgo es la probabilidad de que ocurra un evento fuera
del control del hogar. Puede tener un carácter específico para cada hogar
en caso de enfermedad o desempleo, por ejemplo, -o para la comunidad
o la nación- tal como el efecto de la dolarización, mayor desempleo y
subempleo, o la inflación. La exposición a estos riesgos se controla, en
cierta medida, al interior del hogar pero depende de las estrategias de
ingreso y administración que se emplean para minimizar el impacto del
riesgo18.

Este artículo se centra en el rol del crédito como medio para crear
capital de inversión y como respuesta a algún evento negativo. Toma en
cuenta los patrones de solicitud de crédito de los hogares, de inversión del
préstamo y de pago. En nuestra investigación, un poco más del 10% (18)
de los hogares reportó préstamos conjuntos (ambos miembros reportaron
el mismo préstamo). La información adicional que se obtuvo, relativa a la
dinámica del hogar, evidenció que en casi todos los casos, excepto uno, el
crédito no era verdaderamente conjunto, ya que sólo un miembro era
“quien decidía”, cuándo se decidía pedir prestado, a quién solicitarlo y
cómo invertirlo. También observamos que mientras el crédito familiar es
una fuente importante de obtención de recursos para hombres y mujeres
prestatarios, probablemente, también recurran con el mismo fin, a fuen-
tes formales (bancos). Es más probable, sin embargo, que las prestatarias
mujeres acudan en mayor número al crédito informal que los hombres.
Esto sugiere la existencia de fuertes redes de apoyo familiar y comunita-
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18 Algunas de las maneras en las que se puede minimizar la exposición son la acumulación de recur-
sos y ahorro, el ahorro de capital, la adquisición de educación y habilidades, la migración, la alte-
ración de horas laborales del mercado de trabajo, o el reemplazo de bienes de mercado por bie-
nes producidos en el hogar con mano de obra no pagada. Los impactos en el ingreso pueden
minimizarse vendiendo recursos, aumentando la participación en el mercado de trabajo de los
miembros del hogar o usando el crédito para igualar el ingreso.

   



rio que las mujeres mantienen y cultivan19. Otro resultado interesante es
que casi la mitad del total de préstamos solicitados por hombres y muje-
res tienen fines reproductivos y de manutención. Las mujeres, en mayor
número, solicitan préstamos con propósitos productivos o de negocio .
Esto no es sorprendente dada la alta proporción de mujeres entrevistadas
que trabajan como autoempleadas informales en comparación con los
hombres, y es más probable que usen el préstamo o una parte de éste para
sus necesidades de capital para el negocio.

Los resultados de nuestro estudio evidencian una diferencia significa-
tiva en la carga de la deuda entre hombres y mujeres. La proporción entre
deuda e ingreso individual entre prestatarias mujeres es el doble del tama-
ño que la de los hombres. Esta responsabilidad de pago del préstamo
puede alterar las opciones y elecciones enfrentadas por el miembro del
hogar que funge como prestatario. Las decisiones sobre el uso y pago del
préstamo pueden variar según los roles de género predominantes y el
poder de negociación de cada uno de los miembros del hogar en la toma
de decisiones. Esperamos explorar de mejor manera esta importante cues-
tión en futuras investigaciones. Si el prestatario tiene bajo poder de nego-
ciación y menor dominio sobre los recursos del hogar no relacionados a
la mano de obra, su habilidad para pagar se ve disminuida, a pesar de su
deseo de pagar. En este caso, el prestatario puede aumentar sus horas de
trabajo para producir más que antes, con el propósito de satisfacer obli-
gaciones de la deuda. Esto es particularmente cierto cuando existen con-
secuencias por mora de la deuda, tales como terminación de la línea de
crédito, pérdida de reputación social y si los prestamistas informales tie-
nen un monitoreo efectivo y mecanismos de aplicación que son mayores
que los costos de pago de los préstamos (Coke, 2001; Hulme y Mosley,
1996; Besley y Coate, 1995; Esguerra et al., 1999). Es probable, por
tanto, que la responsabilidad del pago del préstamo lleve a mayor presión
para el prestatario. No es necesario mencionar que hay importantes
dimensiones de género en el tema de la carga de la deuda y la vulnerabi-
lidad, que valen la pena seguir explorando.
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19 El crédito informal tiene términos más flexibles, raras veces requiere un cosignatario o garantía.
También tiene un período de pago más largo con pagos más pequeños lo que disminuye la carga
para los prestatarios. Sin embargo, estos beneficios no están libres de costo. Los préstamos infor-
males cuestan aproximadamente el doble que los préstamos formales.

         



Finalmente, existen interconexiones clave entre el crédito, el uso del
crédito y la inseguridad económica enfrentada por muchos hogares como
resultado de la creciente precariedad de los empleos. Necesitamos, por
tanto, ver el rol e impacto del microcrédito en el contexto del conjunto
de políticas macroeconómicas y estrategias de desarrollo que han llevado
a una mayor informalización de los empleos y ha aumentado la volatili-
dad de los ingresos, incrementando así la necesidad de igualar el consu-
mo. Además, la adopción de leyes laborales que permite e incluso pro-
mueve la flexibilidad laboral sin mucha preocupación por crear o sostener
redes de protección social adecuadas o planes de compensación de desem-
pleo, sólo han producido una mayor necesidad de obtención de créditos
en condiciones en que la capacidad de pago ha disminuido 
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